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El debate sobre los im-

puestos 

Este es el hecho: en los últimos cin-

cuenta años se ha visto una caída dramática 

de los impuestos a los ricos en todas las de-

mocracias avanzadas. Los recortes de im-

puestos para los ricos nos llevan a una mayor 

desigualdad de ingresos tanto en el corto 

como en el medio plazo y no tienen ningún 

efecto significativo sobre el crecimiento económico o el desempleo. Por lo tanto, se propor-

ciona una evidencia sólida en contra de la influyente idea político-económica de que los recortes 

de impuestos para los ricos sirven para impulsar la economía en general.  

Sin embargo, el reciente triunfo de Donald Trump en Estados Unidos ha realimentado la 

fantasía de la rebaja de impuestos para los ricos, reducción que, dicen, impulsará al crecimiento 

económico. Los milmillonarios que han apoyado al magnate acudirán, prestos, a pasarle la fac-

tura de sus generosas ayudas: reducción de tributos y colocación de sus lobbies en lugares 

estratégicos, desde los que hacer crecer sus negocios. Sus fortunas. 

El lema y su contenido lo han adquirido opciones de derechas en todo el mundo: también 

en Europa y en España, donde el ataque a las economías públicas está a la orden del día, 

incluso en episodios dramáticos como los que se están viviendo en regiones españolas a raíz 

del desastre de la dana. El Estado, tildado de “desaparecido”, se quiere contraponer al “pueblo”, 

en una grotesca acepción que ignora de forma deliberada una obviedad: sin menoscabar el 

enorme esfuerzo de voluntarios y población, solo el Estado puede contribuir a reorganizar la 

situación caótica y devolverla a unas coordenadas de recuperación. Los medios, el Estado 

los consigue con el dinero de los impuestos. 

La ciencia económica proporciona, al menos, tres evidencias importantes, muy concretas: 

• Que los ricos paguen menos impuestos no encuentra ningún efecto estadísticamente 

significativo sobre el crecimiento, el desempleo o la inversión por la reducción de impues-

tos. 

• Bajar los impuestos favorece principalmente al capital porque una parte importante de la 

evasión toma la forma de transferencia de ingresos hacia el capital. 

• Los impuestos más bajos sobre los ingresos más altos inducen a los ricos a negociar de 

manera más agresiva para aumentar sus propias recompensas, en detrimento directo 

de aquellos que se encuentran en los niveles más bajos de la distribución del ingreso. 

Que quienes más tienen paguen más a las haciendas públicas no debería ser un anatema, 

una herejía. La defensa acientífica de que rebajar los impuestos a los más acaudalados es lo 

mejor para las economías es un artilugio ideológico para engañar a la población. Con los 

impuestos lo que se hace es redistribuir la renta: ni más ni menos. Las conquistas alcanzadas 

en este campo se pueden revertir, si no se trabaja para que permanezcan. Que un gobierno sea 

conservador o progresista es de vital importancia, aquí en España y en la Unión Europea. No 

olvidemos nunca lo decisivo que es nuestro voto para inclinar la balanza hacia una u otra alter-

nativa. 
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